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ESPEREMOS.

El dia 23 del actual fué entregada al
Exemo. Sr. Ministro de Fomento, por
nuestro director, la solicitud que ya co¬
nocen nuestros lectores, à la cual acom¬
paña un número de firmas bastante res¬
petable.
No es de presumir que recaiga fallo

alguno acerca de la expresada instancia,
pues limitándose á indicar la inconve*
niencia de una reforma proyectada fue¬
ra de los centros oficiales, es más pro¬
piamente que una exigencia de la clase,
una manifestacien en donde se expresan
los deseos de los profesores veterinarios,
sus aspiraciones y su manera de ver la
separación del herrado, bajo el punto de
vista práctico y científico.
Esta vez, como siempre, ha cumplido

laGaceta Médico-Veterinaria sus ofre¬

cimientos, sintiendo solamente el que no
esté en su mano dictar las mejoras de¬
seadas.

¡QUÉ GRAN PAÍS!

Debemos estar orgullosos de ser es¬

pañoles.
Pero no así como quiera, orgiillosí,si-

mos. Porque á todas nuestra.? glorias
pasadas, presentes y futuras tenemos
que añadir una admirable aptitud para
todo.

El resultado de tantas y tan múltiples
aptitudes, es que reine aquí un amable
y encantador desórden en el ejercicio de
las facultades, profesiones, artes, oficios;
que cada cual se crea autorizado para
meter su hoz en la mies agera y que,
sin embargo, vivamos todos coi tentos y
felices, si no por el bienestar qu;-- disfrli^"
temos y por el derecho á las represalias.
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al méuüs y;oi" justiticar el antiguo adagio;
viial de mííchos...

Y no se crea que las irrupeiones en
casa del vecino, son cosas simplemente
toleradas; son hasta aplaudidas y prote¬
gidas por personas de posición y arrai¬
go, como lo puede probar la multitud de
intrusos que en el terreno de la Medici ¬

na y de la Veterinaria vive desahogada¬
mente con el mayor sosiego.
Por lo demás, no necesitamos aducir

muchos ejemplos para convencer á nues¬
tros lectores de que las irrupciones son
consecuencia de las aptitudes. Nadie ig¬
nora que cualquier vieja prepara medi¬
camentos mejor que Borrell y cura enfer¬
medades, asi como cualquier ignorante
pastor, con mucho más acierto que todo
el proto-medicato europeo. Tampoco ig-«
nora nadie quo los españoles casi sin
excepción, sirven para empleados, para
militares y para escritores indistintamen¬
te, y si recordamos que de médicos, poe¬
tas y locos todos tenemos un poco, nadie
extrañará que los pensionistas de un ma¬
nicomio se lleven el premio de un cer-
támen poético, que los sábios y perso¬
nas graves hagan locuras, y por último,
que cada mesa de café sea una cátedra
de administración y de cienciás.
Sentados estos precedentes nadie po¬

drá negarnos que vivimos en el país más
privilegiado del mundo, y que consti¬
tuimos unaverdadera familia, donde cada
individuo hace lo que mejor le parece
sin más restricciones que las que lo im¬
pone su mala suerte. El desgraciado
puede ser un prodigio do talento, cien¬
cia y virtud; en ninguna parte prospera.
El afortunado puede ser tan necio, tan
inepto que no se acabe nunca de decir, y
dónde quiera que ponga la mano brota¬
rán los bienes y las dichas.
El único inconveniente que tiene la

múltiple aptitud de los españoles, és la
dificultad de averiguar quién es ei inás

Cjmpeteute y autorizado para tal ó cual
cusa.

Pór- ejemplo, se trata de .salubridad
pública; varaos á ver; ¿á que no aciertan
ustedes quiénes son en España los que
velan por ella con solicito interés, con
atención verdaderamente digna de un
monumento de gratitud? Echense uste¬
des á adivinar; apostamos ciento contra
uno á que no aciertan. Pero no quere¬
mos que nuestros lectores se devanen
inútilmente los sesos, j vamos á decír¬
selo; los que en España velan con ince¬
sante afan por la salud pública son ¡unos
cuantos ganaderos y saichic7ieros\
Y no hay que tomarlo á broma; todos

estábamos tan tranquilos sin sospechar
el peligro que nos amenazaba: catástrofes
horribles se ceriiian sobre nuestras cabe¬
zasmientras dormíamos el sueño del jus¬
to; parecía imposible que nos salvára¬
mos... Felizmente habla quien vigilara.
La triquina, con su espantoso séquito de
males, por T5cultas y tortuosas sendas,
se dirigia desde los Estados-Unidos de
América á las playas españolas, sin pen¬
sar que nuestros ganaderos y salchiche¬
ros le saldrían al encuentro; ¡como si
fuera fácil sorprender á una nación en

que todo el mundo, sirve para todo! ¡Buen
chasco se ha llevado!
Es verdad que cómo los salch icheros,

y ganaderos no son omniscientes, y esto
es hasta cierto punto disculpable, al diri¬
gir Una solicitud al señor Ministro de
la Gobernación para que se prohibiera
en España la introducción de carnes de,
cerdo, procedentes de los Estados-Uni¬
dos de Amérióa, tal vez porque este pun¬
to es el que amenaza con mayor concur¬
rencia, ignoraban, .sin duda, que la tri¬
quina no iiecesita pasar los mares para
llegar hasta nosotros.

Antes dé seguir, formiilemos un voto
de gracias,á favor de los firmantes de la
solicitud. Figurémonos un noble y hqn-,
rado ganadero contando sus cabezas
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(se entiende, las del g-anado) y ajustan-
do la cuenta del valor total que tendrán
en el mercado, sin perder por eso de vis ¬

ta, ni un instante, la salubridad pública:
íigurémonos un salchichero ilustre ocu¬
pado en rellenar coa el picadillo sabroso
los intestinos limpios y lavados que tie¬
ne delante, y pensando acaso en los efec¬
tos nutritivos que ha de producir su in¬
gestion en la economía de los españoles,
sin que tales ocupaciones le impidan ve¬
lar por la salud de ios mismos; y segu¬
ramente brotarán de nuestros ojos lá¬
grimas de enternecimiento.
Prosigamos.
El serlor Ministro de la Gobernación

atiende, como es natural, á los solici¬
tantes; y como es natural también, pide
informe al Consejo de Sanidad. Despiér¬
tase éste sobresaltado; examina el asun¬
to, del que ¡es claro! sabe algo más que
los salchicheros; y en seguida redacta
un luminoso informe. De este informe
resulta: l.^que «el uso de carnes dé cerdo
invadido de trichina es altamente nocivo
á la salud pública». 2." Que no sólo en
los Estados-Unidos hay triquinas, sino
también en Alemania. 3.® Q,\xq\&spinzas
de tocino de aquella procedencia contie¬
nen dicho parásito en la proporción de
4 á 6 por 100. Y 4.° Que conviene proU-
lir, desde luego y en absoluto, la intro¬
ducción de tales carnes, vengan por don¬
de vinieren.
Con la precipitación, sin duda, ó tal

vez por tener demasiadas ocupaciones,
el Consejo ha creído que, cortando por
lo sano, es decir, cerrando las puertas á
las triquinas, h,acia un obsequio á la bre¬
vedad; y verdaderamente el procedi¬
miento no puede ser más expedito, ni
más en armonía con los deseos de los
solicitantes; pero al mismo tiempo ha
incurrido en algunas leves equivocacio¬
nes y omisiones, por cierto muy discul¬
pables; pues nosotros tenemos por nor¬
ma hallar disculpa á todo. En primer

lugar, ha olvidado que la prohibición es
poco eficaz y que danmejores resultados
los reconocimientos escrupulosos en las
fronteras, con los cuales sale ganando el
público bajo muchos conceptos, aunque
los salcliicheros y ganaderos no ganen
tanto. Ha olvidado también que en el to¬
cino, según todos los autores que tratan
del aauato, no hay triquinas, ni tampoco
en el corazón de los animales infestados;
s6%3 se encuentran, en estado de larva,
generalmente enquistada, en los demás
músculos estriados, y en estado adulto,
en el conducto intestinal, que es donde
se reproduce. Tampoco ha tenido pre¬
sente el Consejo de Sanidad que en todo
el Sur de Alemania, lo mismo que en
Austria y Francia, no se conoce siquiera
la triquina, y que en Suecia la propor¬
ción de cerdos triqainados es mayor que
en los Estados-Unidos.
Como el señor Ministro de la Goberna¬

ción no estaba en el caso de apreciar es¬
tas omisiones y yerros, se conforma con
el parecer del Consejo, y de Real 6r-
den lo traslada al señor Ministro de Ha¬
cienda, quien, á su vez. dirige esta para
su cumplimiento al señor Director ge¬
neral de Aduanas, previniéndóle que es-"
tán exceptuadas de la prohibición las
carnes que hayan salido de los puntos
mencionados, con destino á España, án-
tes del dia en que la Gaceta haya pu¬
blicado la Real órden. Dichas carnes se¬

rán reconocidas por peritos en las adua¬
nas, quemándose, si resultasen con tri¬
quinas.
Nada hay que decir á esto, dados los

precedentes. :
Pero nuestro apreciable colega el Si¬

glo Médico, bajo el titulo de üncon fiicto,
nos da cuenta de un hecho referente á la

cuestión, que nos confirma en nuestra
primera idea; en que vivimos en un gran
pais.

Es el caso que ha llegado á uno da
nuestros puertos.un buque con íocwto de'
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los Estados-Unidos, qre, por la fecha de
salida, estaba en el caso de sujetarse á
reconocimiento. El gob."rnador de la pro¬
vincia di.-^pone que algunos médicos lo
efectúen. Los médicos no encuentran
triquina en el tocino, (¡es claro! ¡qué ha¬
bían de encontrar!) pero, en cambio, exi¬
gen por derechos de reconocimiento tal
cantida<l, que el comerciante no puede
satisfacerla sin perder todos los benefl-
cios de su mercancía, por más que hu¬
biera emprendido el neg'ocio en tiem¬
po hábil.
¡A cuantas reflexiones da lugar este

suceso, al parecer, insigniflcante! Pero
no queremos hacer más que una. En Es-'
paña existen inspectores de carnes, jus
tamente para reconocer e.ste articulo de
consumo, nombrados de entre los profe¬
sores veterinarios, con sueldos ínfimos.
Llega un momento en que hay que re¬
conocer carnes por órden gubernativa,
(cabe la disculpa de que no es carne sino
tocino), y se llama á unos médicos en -

vez de llamar á los inspectores ó reviso¬
res de carnes.

Tableau-, como dirían los franceses.

Til fl'llWI'BWM—agERa

. PARTE OFICIAL.

Real órdea prohibiendo la ihiportaeion
de cerdos y de sus carnes procedentes
de Alemania ó de los Oslados Unidos
de América.

MlNlSTKKIO DE HACIENDA.

Excmo. Sr.: Por el Miniafcerio de la Gober¬
nación se ha comunicado á este de Hacienda
con fecha de 28 de Febrero último, la Real
órden siguiente:
«Excmo. Sr.: Visto el informe emitido por

el Real '""onaejo de Sanidad, con motivo de
tina instancia presentada por varios ganade¬
ros y salchicheros de esta córte en solicitud"

. d».

de que se prohiba en España la entrada de
loacerd.'S y sus carnes, procedentes de los
Estados-Unidos de América, reiiiitida:á este
Ministerio por el de ■ su digno cargo, en cnyo

informe opina el Consejo debe prohibirse
dicha introducción, fundándose para ello:
1.° En que el uso de c»rne.s de cerdo inva¬

dido de trichina es altamente nocivo á la sa¬
lud publica:
2.° En que las piezas de tocino y jamones

oriundas de los Estados-Unidos, contienen
dicho parásito en proporción de un 40 ó 60
por 1.000, y queen las de Alemania esa pro¬
porción puede estimarse aproximadamente
en seis por cada millar:
3." Que por lo tanto conviene prohibir

dosde Inego y en absoluto la introducción do
carnes de procedencia americana, ya se im-

. porten directamente, ya vengan á la Penín¬
sula por conducto de Inglatera ó cualquiera
otra procedencia:
4.° y último. Que idéntica precaución

debe adoptarse relativamente á las carnes de
cerdos originarias de Alemania, por más que
en lo tocante aellas no reviste el asuntóla
gravedad y la urgencia que respecto á las
anteriores.

V sto el emitido por el mismo cuerpo ha-
;ciéndose cargo de la Real órden comunicada
á este Ministerio póf el de Estado, qué dice
haber prohibido el Gobierno helénico la en¬
trada en su territorio del ganado y carnes do
cerdo cualquiera que sea su, procedencia,
opinando dicho cuerpo consultivo por la
prohibición también en España:
5. M. el Rey (Q. D. G.), de acuerdo con el

Consejo de Sanidad, se ha servido prohibir
desde luego la introducción en España de los
cerdos y sus carnes procedentes de los Esta¬
dos-Unidos de América-y Alemania.»
Al trasladará V. E. esta resolución, para

su cumplimiénto por las Aduanas del Reino
es la voluntad de S. M. el Rey (Q. D. G.) se
las prevenga que la p»ohibicion de que se
trata empezará á regir desde el dia en que so
publique en la Gaceta, excepto para los bu¬
ques que con cerdos ó sus carnes hayan sa¬
lido de los puntos de origen con destino á
España, ántes del mencionado dia de la pu¬
blicación, y que las carnes admitidas por el
plazo anterior se recobozcan escrupulosa y
minuciosamente en las respectivas Aduanas
por peritos, nombrados al efeeto por las Jun¬
tas de Sanidad, prbcediéndose á la quema
siresultssen triehin'adaa.
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De Real órden lo digo á V. E. para los
efectos consiguientes. Dios; guarde á V. S.
muchos años. Madrid G da Marzo de 18&).

Oeovio.

Sr. Director general de Aduanas.

DE ACTUALIDAD. .

Creemos oportuna la traducción del
siguiente articulo de Mr, Violet, publi¬
cado en el Journal de Medecine Vétéri¬
naire et de Zootechnie, porque justamen¬
te en estos momentos son muy frecuentes
los casos de mortalidad en el ganado
vacuno de la provincia de Madrid y de
alguna otra, como consecuencia de afec¬
ciones pulmonares.
Ya que nadie se cuida de poner esos

casos en conocimiento del público, l i
yernos tampoco en el elemento oficial
movimiento alguno que revele estarse
ocupando en asuntos de esta índole,
que tanto afectan á la salud pública y á
los intereses generales, procuramos re
mediar ese mal del único modo que está
á nuestro alcance, llamando la atención
sobre las observaciones y estudios que
en el extránjéro se liacen acerca délas
enfermedades consideradas como conta¬
giosas.
El articulo á que nos referimos, dice

asi:
la. neumonía obdinabia—espobádioa y no
contagiosa—¿existe en el ganado va¬
cuno?
El título colocado al frente da este artículo,

tal vez haga sonreír á más de un práctico,
acostumbrado, desde ha mucho tiempo, á
combatir las enfermedades de la especia ani¬
mal de que se trata. Sin embargo, el exámen
de esta cuestión no es tan pueril como pudie¬
ra parecer á algunos, porque su solución
preocupa, y no de ahora, á la Sociedad can
tral de Medicina veterinaria, que acaba de
recibir, do un autor todavía desconocido,
para el concurso de 1880, una Memoria titu¬
lada: Be la flewo-nenmonia, esforàdica ó ñu-
xión de pecho en el ganado vacuno, y en cuya
Sociedad hay algunos miembros que no están

léjos de pensar que toda neumonía en estos
animales es contagiosa.
Î estos distinguidos veterinarios no son

los únicos en apadrinar tal opinion; en efec¬
to, en un trabajo publicado en 1875 por el
Recv,eil, y reproducido eu 1876 por la Revue
Yeterinaire, el profesor F. Maury, de Tolosa,
después de presentar esta pregunta: ¿Es eier-
lo que existen en el buey dos clases de perineu¬
monía, una esporádica, franca, espontánea y no
contagiosa, y otra contagiosa't y después de
apoyarse en la opinion de Mr. TabOurin, que
responde afirmativamente á esta pregunta,
Mr. Maury escribe textualmente lo que si¬
egue: «Ahora bien; ¿se admiten en la perineu¬
monía del buey dos tipos, como en el caballo,
el coriza simple y el muermo, y, en el hom¬
bre, la uretritia franca y la sifilítica? Nos
creemos autorizados para responder negati¬
vamente á esta pregunta: esto no deba admi¬
rar á nadie; bien sea espontánea la perineu¬
monía , ya provenga del contagio, presenta
siempre y absolutamente los mismos síntomas, la
misma marcha, las mismas terminaciones, la
misma duración y las mismas lesiones...»
Consultemos los autores y veamos qué di¬

cen sobre esta cuestión:
Mr. Lafosse dice que la neumonía simple

puede afectar k todos los animales domésticos',
íperoomite reseñarlos caracteres diferencia¬
les en las diversas especies.
Gruzel declara que la inflamación del pa-

renquima pulmonar (la neumonía aguda) es
muy frecuente en los animales de la especie bo¬
vina; y dá de ella una descripción, demasiado
sucinta, sin duda, pero que prueba, sin em¬
bargo, haberla observado y conocido.
Zundel escribe que ño se observa esta en¬

fermedad sino en los animales de trabajo, y,
á propósito de la anatomía patológica, dice
claramente que en vez del matiz variado de los
lóbulos de la perineumonía, no se advierte sine
nin color raje uniforme.
Según Roll: «En el ganado vacuno la for¬

ma intersticial es la más frecuente, y va
acompañada, por lo común, de pleuresía ex¬
tensa,» lo que constituye la pleuroneumonía
epizoótica. No trata de la neumonía crupal
más que en el caballo y en el perro.
Como se ve, salvo la certa descripción de

Cruzel y el aserto de Zundel, carecemos de
datos suficientemente explícitos sobre laneti-
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luonia esporádica del buey. Suscitando esta
cuestión, la Sociedad central ha estado, pues,discretamente inspirada.
Por mi parte, estoy íntimamente convenci¬

do da la existencia de esta enfermedad: es
verdad que he tenido que entender on pocos
casos, pero consiste en que en la comarca
donde he vivido no hay bueyes, y las vacas
so crian exclusivamente por las terneras y la
lecha que producen, sin estar sometidas á
ninguna clase de trabajo: algunos colegas,
coa quienes he tenido ocasión de hablar del
asunto, estan igualmente seguros de haber
tratado la enfermedad. Los veterinarios que
tienen que cuidar á los bueyes de trabajo
deben reconocerla con frecuencia, y seria útil
que aquellos de entre nuestros lectores que
pudieran dar á conocer algunos casos bien
anténtioos, tuviesen la bondad de enviarnos
su informe. La ciencia y los redactores de
este periódico les quedarían reconocidos.
Mientras esto se realiza, voy á publicar las

observaciones hechas sobre dos animales en¬

fermos, cuya autopsia he tenido la-suerte de
practicar. Las lesiones que he encontrado
difieren de tal modo de las de la perineumo¬
nía epizoótica, que debo esperar de las per¬
sonas instruidas é imparciales la conformi¬
dad de que no me he confundido con esta úl¬
tima afección. Estos dos casos parecen indi¬
car, por la diferencia de sus lesiones, que el
pulmón del buey puede presentar una neu¬
monía análoga á la del caballo, y además,
otra forma desconocida en éste y debida á
su Organización particular en lóbulos sepa¬
rados y casi independientes.

I.

Congestion fVilmonar con hemorragia inter lo-
hular en una vaca.—Muerte.—Autopsia.

Vaca de tres años, preñada de ocho meses;
mediana alzada, piel muy fina, carnes regu¬
lares; perteneciente á M. D... del distrito
do O'..i'
El 28 de Mayo do 1873, fui llamado para

ver esta vaca, que llevaba veinte días en po¬
sesión de su nuevo dueño; siempre ha pare¬
cido disfrutar de buena salud; el dia antes
.solamente se hizo la advertencia de que co¬
mía con méüos apetito: aquella mañana esta¬
ba muy sufocada y rehusaba todo alimento.
Vi al animal enfermo á la una de la tarde:

estaba echado sobre el lado izquierdo y pa¬
recía muy abatido: me dijeron que se echaba
indiferentemente, ya de un lado, ya de otro;
sin embargo, en las dos visitas que hice, y
aunque se alzó y echó varias veces, siem¬
pre lo vi descansar sobre el mismo lado. La
respiración era muy. acelerada (50 por minu¬
to); la inspiración y la espiración regulares y
de igual duración; la artèria tensa, el pulso
fuerte, vibrante, acelerado,daba ochenta pul¬
saciones por minuto; el aire espirado era ar¬
diente, el hocico estaba caliento y seco, des¬
tilación nula, las conjuntivas vivamente in¬
fectadas y el ojo derecho sensiblemente
hundido en la órbita.
La auscultación me dió una rudeza pro¬

nunciada del ruido respiratorio en casi toda
la extension del pulmón izquierdo; rudeza
menos manifiesta en el derecho; nada de es¬
tertor crepitante, ni do ruido de fuelle. La
percusión daba una resonancia regular; las
paredes pectorales no eran sensibles á la pre¬
sión de la mano.

Diagnóstico.—Los signos exteriores deno¬
taban una afección aguda de las vías respi¬
ratoria; probablemente una neumonía. Los
'síntomas, comprobados por la exploración
estetoscópica, permitían pensar que esta neu¬
monía no había llegado aún á su período
Congestivo y que residia principalmente en
el lado izquierdo. La invasion repentina y la
marcha rápida de la enfermedad alejaban la
•idea de la perineumonia contagiosa; sin em¬
bargo, su estado parecía grave.
Etiologia.—Lo único que pude suponer fué

el cambio de régimen y una alimentación, tal
vez demasiado nutritiva dando lugar á la
plétora.
: Tratamiento.—Sangría de 3 kilógramos; la
-sangre salió con impetuosidad, muy negra,
formando espuma abundante en la vasija,
pero coagulándose lentamente. Aplicación
de un sedal animado con la esencia de tre¬
mentina; introducción muchas veces repe¬
tida en el trayecto del exutorio. Ocho gramos
de tártaro emético para administrarlos- en
cuatro ó cinco veces con tisana de linaza ó
agua eu blanco; dos lavativas emolientes en

el dia; abrigo.
Tan pronto como terminó la sangría, el

animal presentó un sobrealiento inquietante:
Conté más de ochenta respiraciones por mi-
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cuto, pareciendo qrio de un moraenT.o ¿ otro
iba á morir sofocado. Este estado dnrii pro
ximamente diez minutos, al cabo- de los
cuales se restableció algo la tranquilidad.
Al dia siguiente fueron á llevarme noticias

y á rogarme que hicieni una segunda visita:
el sedal no habin producido ninguna hincha
zou y la enfermedad parecía agravarse.
No pude ir hasta las seis y media de la

tarde; el señor D... me dijo quo la vaca se
encontraba menos mal que por la mañana:
estaba echada sobre el costado izquierdo y no
quería levantarse: sin embargo, concluyó por
decidirse á ello.—La respiración y la circula
cion eran, en cuanto á sü frecuencia, como la
víspera, poco más ó ménos; el pulso 'parecía
algo más débil. La auscultación me reveló
que en el lado derecho la respiración había
vuelto a su estado normal; en el izquierdo la
rudeza del ruido respiratorio estaba má.s
marcada que el dia anterior; muy ligero ruido
de fuelle detrás dala espalda, entre el tercio
inferior y el tercio medio, y ¡cosa extraña! el
pecho siempre sonoro ; si habiá diferencia
con el estado normal no era verdaderamente
apreciable. Ningún dolor producido por el
tacto ó por la percusión.
Para explicar la sonoridad que coincidia

con el ruido de fuelle, supuse que tal vez las
partes ] refundas del lóbulo izquierdo estu¬
vieran afectadas, y sanas las partes superfi¬
ciales.
Nueva sangria de dos kilógramos y medio:

como la víspera, la sangro era muy oscura,
corría fácilmente y se coagulaba con lenti¬
tud; como la víspera también, agravación
monentánea de la dificultad de la respira¬
ción.
El sedal fué animado con una nueva sus¬

tancia, ordené un sinapismo bajo el pecho y |
prescribí de nuevo el tártaro emético. 1
El dia siguiente, 3û de Mayo, fué á verme j

el señorD...: el sinapismo y los sedales no :
habían producido la menor hinchazón; sin i
embargo, á eso de las nueve de la mañana el i
animal parecía mejor: á las once, y cuando !
ménoa se esperaba, murió repentinamente.
Autopsia, hecha 20 horas después dé la

muerte. - -

Todos los tejidos situados á la izquierda
presentan una coloración más pronunciada
que los de la derocha. El sedal y la mostaza '

'lO han dejado huellas de su pqgo. Todas laa
losiónos están concentradas «5 los organós
pectorales.
El pulmón derecho está sano en su parte

superior; en su parte media existe un núcleo
do congestion, de gran volúmen, que bien ha
poilido producirse despues de mi última vi¬
sita .

El pulmón izquierdo, en toda su masa, tiene
un color pronunciado, casi negro: es asiento
de una congestion apoplética, que pudiera
llamarse general; línioamente el lóbulo ante¬
rior está algo duro al tacto, lo que es debido
á la presencia, en su parte central, de un tu¬
bérculo del volumen de una nuez, irregular
de forma, de paredes incrustadas de sales
calcáreas, y conteniendo una sustancia ama¬
rillenta, espesa y sin olor: congestion al re
dodor de esta masa tuberculosa.
Caracteres de ta congestion.— Los lóbulos

pulmonares dan salida en el corte, y opri¬
miéndolos con los dedos, a una gran canti¬
dad de sangro espumosa muy negra: entre
los lóbulos el tejido coujuntivo está lleno de
sangre coagulada, de un matiz también muy
oscuro: parece que ha habido hemorragia ín¬
ter-lobular. Esta sangre infiltrada en las ma¬
llas del tejido conjuntivo y en ellas solidifica¬
da, por decirlo así, y con más de un centíme¬
tro de espesor, comprime los lóbulos y los
aisla unos deotros.
Todas las partes enfermas puestas en agua,

no bajan enteramente al fondo, áun aquellas
que dejaban oir sonido de fuelle yen que no
pude reconocer los caractères habituales de
la hepatizacion.
La tráquea y los bronquios están llenos de

una espuma roja: su mucosa muy oscura.
Hay en la pleura un litro de sangre próxima¬
mente, ó al ménus de serosidad muy sangui¬
nolenta. Eu el pericardio, como un vaso del
mismo líquido. El corazón es enorme; se di¬
ría qne ha sido inyectado á viva fuerza con
un líquido susceptible de solidificarse, tan
inflado y lleno está; sus cavidades abiertas
dejan ver enormes coágulos de un negro como
la tinta en toda su masa, de donde no sale
serosidad.
Las lesiones presentadas aisladamente por

los lóbulos, son ciertamente 1rs que se asig¬
nan al primer grado de la neumonía, á la
congestion', pero habia además una lesion do
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otra clase: me refiero á la hemorragia ínter-
lobular, que la compresión que ejercia
sobre los lóbulos, debía producir el aniqui¬lamiento de los pequeños bronquios y de las
vexículas pulmonares, á la manera del derra¬
me pleurético, y por consiguiente, agravar
mucho los efectos de la congestion. Sin
duda á esta especie de atelectasla complicada
de estasis sanguíneo, que yo tal vez no in¬
vestigué lo suficiente, debe atribuirse la pro¬ducción del ruido de fuelle, aunque siempre
rao queda la duda de si lo producirían los
coágulos en vías de formación.
La hemorragia inter-lobular, no señalada

aún, al menos que yo sepa, ¿ea.istirá en el
buey, en todos los caaos de neumonía esporá¬
dica y será una consecuencia, en cierto modo
forzosa, da la organización es peeial del pul¬
món? ¿Reemplazaré á la infiltración amari¬
llenta de la perineumonía? Nó, el pulmón del
buey puede ser congestionado sin presentar
esta complicación: la observación siguiente
va á demostrarlo.

II.
Gongestionpu/lmonar simple en nna vaca.
El 20 de Julio de 1878 me rogaron fuese â

ver una vaca enferma á casa del señor F...
en el distrito de...
La vaca, de mediana alzada y de unos diez

años, estaba atacada desda la víspera, de una
sofocación con acompañamiento de tos fre¬
cuente: el apetito era bueno, y la cantidad de
leche que producia no habia sensiblemente
disminuido.
Síntomas.—El estado general no indicaba

una enfermedad muy grave; sin embargo, los
movimientos respiratorios eran treinta por
minuto, y de cuando en cuando la vaca ha¬
cia oír una tos profunda, fuerte y no de esas
que pueden provocarse por la presión de la
tráquea. El pulso era fuerte; daba sesenta y
cinco pulsaciones por minuto: las conjunti¬
vas estaban medianamente inyectadas, el
hocico húmedo aún; el aire espirado bastan
te más caliente que en el estado normal; li¬
gera destilación nasal casi acuosa.
La auscultación revela en la izquierda la

integridad del murmullo respiratorio; poro
á.la derecha detrás de la espalda, casi al ni¬
vel de la base del corazón y siguiendo una
extension igual á la de la mano abierta, se
advierte un estertor crepitante que la tss no

modifica en nada: en las demás partas el
murmullo respiratorio se percibia claro y tal
vez un poco pronunciado.
En los puntos donde se ola el estertor cre¬

pitante, la percusión daba una ligera dismi¬
nución de la sonoridad normal.
Diagnóstico.—Congestion pulmonar limi¬

tada afectando el lado derecho.
Etiologia.—El animal enfermo se halla en

un" local construido con tablas que no ajus¬
tan bien y frente por frente de la puerta, que
á causa de la elevación de la temperatura, se
ha creido conveniente dejar abierta de dia y
da noche. Se encuentra, pues, en una cor¬
riente de aire continua que ha debido pro¬
ducir, sobre todo durante las horas que pre¬
ceden á la salida del sol, una suspension de
la traspiración, á la cuál creo poder atribuir
la enfermedad de que se trata.
El pronóstico es poco grave, vista la débil

intensidad de los síntomas.
Tratamiento.—-Sangria de dos kilos y me¬

dio; (la sangre es de buen color; su coagula¬
ción pronta); 60 gramos de nit'ato de potasa,
para hacérselo tomar en las bebidas; ración
habitual; abrigo. Las junturas de las tablas
situadas en frente del animal enfermo se
rellenaron con paja.
El 21, mejoría sensible, es inútil repetir la

sangria; por lo demás, los mismos cuidados.
A pesar de las esperanzas que doy, el pro¬

pietario, hombre poco favorecido por la for¬
tuna, se deja seducir por un carnicero, que
explota sus temores y le predice la muerte de
su vaca. Mejor quiere venderla á mitad de
precio que exponerse á perderla. Entregada
la yaca al comprador fué conducida inmedia¬
tamente al matadero, y gracias á esta cir¬
cunstancia pude examinar el pulmón.
Hácia la parte media, en el lado derecho,

encontré cierto número de lóbulos volumi¬
nosos, cuya coloración roja bastante pro¬
nunciada se destacaba sobre la del resto del
órgano, que tenia el matiz rosado habitual
en el pulmón de los animales muertos con
efusión de sangre. Estos lóbulos daban sali¬
da por la incision ó la compresión entre los
dedos, á cierta cantidad de sangra msxclada
de burbujas: no caen al fondo del agua. En
cuanto al tejido conjuntivo inter-lobular w-
tala absolutamente libre de toda lesion congesti¬
va ó hemorrágica.
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Las dos Tacas que han dado motivo á las
precedentes observaciones, vivían con otros
animales de su especie: no se tomó ninguna
precaución sanitaria, ni se observó la menor

trasmisión de su enfermedad; lo que no hu
biera dejado de suceder tratándose de la pe¬
rineumonía contagiosa.
Entretanto que nuevas observaciones ven

gan á demostrarnos definitivamente si el buey
es susceptible, por su organización especial,
de contraer muchas especies de neumonías
esporádicas, Creo estar en mi derecho al afir¬
mar que su pulmón puede presentar lesiones
congestivas totalmente distintas de las de la
perineumonía exudativa y epizoótica. En
otros términos; este animal puede ser atacado
de una neumonía simple, verdaderamente infla¬
matoria, y seyun toda apariencia, completamente
desprovista de propiedades contagiosas.
Pero si por las le.sionos que deja la neumo¬

nía ó pleuro-neumouija esporádica so distin
gue fácilmente de la perineumonía contagio¬
sa, ¿puede hacerse la misma distinción co.u
el animal vivo?
JNo habiendo tenido ocasiones bastante

frecuentes para estudiar .comparativamente
estas dos enfermedades, confieso que no pue¬
do resolver esta cuestión. Es posible que el
exámen del animal enseñe poca cosa bajo el
punto de vista del diagnóstico diferencial.
Pero felizmente, los conmemorativos vienen
en auxilio del práctico: si el animal en bue
na salud hasta entonces, ha sido atacado re¬

pentinamente', si no está recien llegado al país,,
y ai la perineumonía no se manifiesta en el
acto, es probable—deberla decir, es seguro,
—que se trata de la enfermedad esporádica.
Por el contrario, deberá temerse que sea la
perineumonía y aislar al animal enfermo, si
lose y viene ya afectado desde cierto tiempo, y
si hace pocas semanas que habita en la loca¬
lidad. Cuando la perineumonía se ha presen¬
tado ya en otros animales, ó el enfermo pro¬
cede de un país infestado, compréndese queel temor de que sea perineumonía trena mu¬
cho más fundamento.
No ignoro que el diagnóstico basado en es¬

tas consideraciones carece del rigor cientí¬
fico apetecible; peró me parece rjue-puede sa¬
tisfacer las necesidades de la práctica^ y ya
esto es algo.

SECCION. AGEÍGOLA.
DESCRIPCION Y MULTÍPLlGACtON

de l-ils liazas principales de gallinas
é importancia de sus productos.

(Continuación.) -

La especie Numidia meleagris, L., llamada
vulgarmente gallina de Numidia, de Guinea
y de Berbin, corresponde también al órden
de las gallinas, y en ella se distinguen las
variedades gris, la blanca y otras muchas.
Procede del Norte de Africa.

PRIMERA SEOOION.
Hazas de mesa: buenas ponedoras y se ceban

fácilmente,
España.

En nuestro país se distinguen ocho razas
principales llamadas; l.^andalnza, 2.^ cas¬
tellana, 3.^ coman, recula, 5." rizada,
6.^ moñuda, 7." enana, 8." negra y cuya
característica es la siguiente:

I.®' Andaluza. El gallo, de porte majes¬
tuoso y robusto, presenta la cresta muy des¬
arrollada y profundamente dividida en su
borde libre. El cuello es ancho en la base y
las barbillas largas y finas. La gallina tiene
también la cresta grande, é inclinada hácia
un lado. Las orejas son blaucis y bien des¬
envueltas, y diferencian esta raza de todas
I«3 demás. La coloración del plumaje, gene¬
ralmente negro, varía en intensidad y puede
á veces presentarse teñido de diversos colo¬
res. Las plumas de la cola en el gallo, con
refiejos yerdoso atornasolados, son falcadas;
y la cola de la gallina es vertical por el des¬
arrollo de las plumas timoneras.
Esta raza es una de las más apreciadas en

Europa por su belleza, rusticidad, por la
finura de la carne y por los muchos y volu¬
minosos huevos que pone, que muchas veces
tienen dos yemas. Es mala incubadora.
Habita en las provincias meridionales, es¬

pecialmente en Andalucía y Extremadura,
en donde es conocida con el nombre de galli¬
pavo.
El r recio de estas gallinas en el mercado

de París, es de 25 á 3d pesetas por individuo;
y se prefieren siempre las do plumaje negro.
2.°'Castellana. Llamada también rubia

ó roja, es más eorpuleiita que la raza común-,
ménos ponedora, aun cuando los huevos son
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más voluminosos. Los cruzamientos de esta
raza llevados á cabo con la concbiachina,
han dado buen resultado.
Habita en ambas Castillas y en la serranía

de Cuenca.
3.^ Común. La coloración del pUinlaje

es muy variable, cacarea mucho, lo cual le
ha valido el nombre de parlanchína; los hue¬
vos son pequeños, procura ocultarlos, ó incu¬
ba á escondidas. Es una de las mejores ma¬
dres. El gallo es fecundo á los cuatro meses.
Es la raza más extendida por toda Europa.
4.'^ ISecuia. Llamada así, por estar muy

poco desarrollada la region coxígea. Es bas¬
tante precoz y fecunda, pero mala incuba¬
dora.
5." Rizada. Tiene las plumas vueltas

hácia arriba. Es muy fecunda, y los huevos
son más voluminosos que los do la raza co¬
mún. Es mediana incubadora.
ó." Moñuda. Es menos ponedora que

la común, y se ceba más fácilmente. Haoita
en la Mancha, en donde se prefieren las ne
gras con moño blanco, ó las blancas ccn mo¬
ño negro.
7.® Enana, Llamada de este modo, por¬

que los tarsos son sumamente cortos. Esta
raza sirve más bien de adorno que de utili¬
dad. Habita en la Serranía do Ronda y en
otros puntos de Andalucía.
8.* üegra. Es muy fecunda, y los huevos

son más voluminosos que los de la gallina
común. Habita en union de ésta en toda la

provincia de Ciudad-Real.
Asia.

9.® Eonchinchina. Cuerpo voluminoso,
la Cabeza y cresta pequeñas, con siete dente¬
llones; las barbillas son grandes y redondea¬
das; las plumas del sobrecejo y base de la
cresta parecidas á pelos; orej uelas membra¬
nosas, muy cortas; las patas calzadas con
plumas rígidas, tan sólo en el extremo de los
tarsos; y la cola muy corta. La coloración de
esta raza comunmente es roja leonada, pero
varía en intensidad; y el plumaje no se en- j
cuentra teñido de diversos colores, como su¬
cede con los individuos de otras razas.

Las variedades de esta raza son cuatro:

1.® roja ó Victoria, la 2.® blanca, la 3.® negra
y la 4.® cuco.

1.® Roja 6 Tictoria. Llamada así por ha¬
bersemultiplicado y mejorado en los parques

y bajo la dirección da la Reina de Inglaterra;
es la más común en nuestro país.
2.® Blanca. Es apreciada por lo sabroso

de su carne y por las plumas, que se venden
de 30 á 40 pesetas el kilógramo.
3.® Negra. Abunda poco, y se busca por

.su grau tamaño.
4.® Otico. És la más buscada y menos co¬

mún; por lo cual suelen venderse estas ga¬
llinas á precios bastante altos.
Esta raza se hace apreciable por las condi¬

ciones siguientes: es buena incubadora y po¬
nedora en casi todas las estaciones del año, y
¡lega á pesar hasta cinco kilogramos sin ne¬
cesidad del cebo. Sin embargo, no puede
competir con los productos do nuestra galli¬
na andaluza.
Es originaria de Asia, y fué traída directa¬

mente de Shangai á Francia por el Almiran¬
te Cecile, quien la multiplicó en sus corrales,
extendiéndose después por toda Europa. En
nuestro país, desde el año 185fi, se ha propa¬
gado admirablemente hasta en las últimas
aldeas.
10. Rrahma-pootra ó Rralima-putra.

Es considerada por algunos como una va¬
riedad de la raza conchinchiüa, por el pareci¬
do que ambas tienen en sus formas genera¬
les, pero puede distinguirse la Brahma por
el color de su plumaje, que es blanco gris;
por las barbillas carunculares unidas á las
orejuelas, y sobre todo, por el mayor desar¬
rollo del cuerpo. El macho tiene á cada lado
de la basa de la cresta unos tuberculillos

que remedan una crestecilla rudimentaria.
Son muy buenas ponedoras, y los huevos,

mayores que los de las conchinchlnas, pre -

sentan un color rojo rosado; incuban bien,
pero abandonan la pollada por repetir la
postura. De todas las gallinas, son las que
dan mayor cantidad de carne y enjundia.
Es originaria del Indostan y vive en las

riberas del rio Brahma-putra, de donde le
viene el nombre.

Francia .

11. Creveceenr. Tiene la cabeza grande
y moñuda; la cresta rudimentaria compues¬
ta de mamelones rojos, diseminados en el
moño; el pico fino y puntiagudo; el cuerpo
redondeado, con las patas finas y de un co¬
lor negruzco y los dedos en número de cua.
tro. Presentan además, el gallo los mámelo-
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nés anteriores de la cresta muy desarrolle-
dos, y las jdumas del moño tiradas hácia
atrás en forma de molona. La coloración del
plumaje, de un negro intenso con reflejos
verdes ó violados, es de un efecto admirable
en los individuos completamente negros.
Sus variedades son: la 1." blanca, la 2." ne¬

gra, y la 3.* azulada ó cuco.
(Continuará.)

HISTORIA CLINICA-
Nuestro ilustrado comprofesor D. Six

to Ruiz y Galan, establecido eu Mora,
provincia de Toledo, nos remite el si¬
guiente interesante caso recogido en su
práctica, que publicamos con sat isfac -

cion:
Historia clínica de una gaseoentcralgia

aguda.
El dia 24 de Enero de 1880, fui llamado

para la asistencia de una mula que se halla¬
ba enferma, de la propiedad de Manuel Ro¬
jas, y cuya reseña es la siguiente:
Una mula negra, da diez y siete años de

edad y de la marca, menos siete dedos de nl<-
zada, sin hierro, poco nutrida, y tempera¬
mento nervioso bien constituido, destinada á
la labor.

Oonmemoralwos.—Dijo su dueño: que el
dia anterior la habia tenido labrando con otra,
y que la que padecía se metia mucho en el
trabajo; que aquella noche se comieron tres
piensos hasta la madrugada; que en todo
este tiempo no la notó nada más; que una
hora ántes que fuese de dia, la sintió gol¬
pearse en la cuadra.
Se levantó, y sacándola de ella, la pa¬

seó al trote varias veces: viendo que no se
aliviaba, la braceó él mismo, sacándola algun
excremento; pero que esta maniobra no pro¬
dujo tampoco mejoría alguna. En tal estado,
añadió, calentaron una sartén de agua y la
dieron unos baños en los ríñones; mas vien¬
do, por último, que no cesaba el dolor, fui
llamado para su asistencia,y enterado délos
conmemorativos, vi los síntomas siguientes:
Síntomas.—Dolores abdominales muy fuer¬

tes, sin intermisión de sosiego, suma inquie¬
tud, meteorismo extraordinario, esfuerzo»
defecativoa considerables y frecuentes, pero
sin efecto; excreción nula de orina, mucha

ansiedad, dificultad en la respiración, sudor
general; se echaba y revolcaba á cada instan¬
te, volvíala cabeza sin cesar á uno y otro
lado del vientre, ejecutando movimientos
bruscos y como manifestando quererse esca¬
par de la caballeriza.
Diagnóstico.cuanto estuve enterado

de su síntomatología, diagnostiqué una Qa-
seoenteralgia aguda.
Pronóstico.—SI pronóstico, visto su esta¬

do, le di dudoso.
Causas.—Predisponentes: el relajamiento ó

falta de tono en los díganos digestivos, y el
exceso do trabajo á que estuvo sometida los
dias anteriores.
Ocasionales: La abundancia impromedita •

da, en la alimentación, por parte del dueño,
en aquella noche, produciendo la indigestion.
Tratamiento.—Inmediatamente se previ¬

nieron unas lavativas de agua caliente y
aceite común, que no percibió bien. Se le
practicó una sangria, con relación á sus fuer¬
zas, do la yugular, que se hizo estando dicho
animal tendido, por ser imposible en la esta¬
ción. So le administró un brebaje de infusion
de flor de tilo, fiordo naranjo, anís y oréga¬
no, en cantidad de un litro, añadiendo, en el
momento de administrarlo, cuatro onzas de
■aguardiente de á veintiséis grados, y al cabo
de poco tiempo la mula parecía aliviada; pero
no tardó en volver á su primera intensidad
el dolor. En seguida se le echaron unas lava¬
tivas de cocimiento de malvas y adormide¬
ras, echando la tintura de asafétida, como
antiespasmódica, que no recibió. Se le dis¬
pusieron baños aromáticos, en la region lum¬
bar, de cocimiento de romero, cantueso, es¬

pliego, mejorana y rosas, añadiendo á cada
cuartillo de cocimiento, medio de vinagre.
Y le administré otra bebida, compuesta de

medio litro de agua espirituosa de melisa y
cincuenta gramos de éter sulfúrico: en el
momento de la administración de dicha be¬
bida, volvió á quedarse algun tanto tranqui¬
la, cuya tranquilidad fué seguida de la apari¬
ción del dolor más fuerte que nunca. Tiendo
que lavativas no se la podían administrar,
porque no las recibía, y que las bebidas sólo
producían mejorías pasajeras, sin ningún fe¬
nómeno crítico, y sí, por el contrario, fe¬
nómenos y síntomas muy graves, como la
salida del intestino, causa por que no perol-
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^ia las lavativas, y á cuya afección se le dá
el nombre de retroversion dol recto, indiqué
al dueño la gravedad de su animal y lo im¬
potente de cualquier medicación «jue se tu¬
viera que usar, haciéndole ver que sólo con
la Operación á que se le dá el nombre de pun¬
ción intestinal, se le podia salvar; y como
otras veces me la habia visto ejecutar con fe¬
lices resultados, al momento accedió á ello
muy gustoso.
En seguida mandé por los instrumentos y,

una vez en mi poder, principió mi operación,
que la ejecuté en el ijar derecho, en el centro
de éste, bien sujeto el animal, y puesto en la
estación, que, por cierto, nos costó bastante
trabajo sostener hasta poder dar salida á una
corta cantidad de gases, con lo que quedó
tranquila; una vez extraídos los gases, hasta
quedar el vientre en su estado normal, se
retiró la cánula.
Al poco tiempo de ejecutada la operación,

el animal recobró la mayor parte de su ale¬
gría, el pulso y la respiración se regulariza¬
ron, expulsó una gran cantidad de heces fe¬
cales, acompañadas de una gran cantidad de
gases, y pasadas como tres horas, orinó
abundantemente y volvió á excretar, ya sin
ningún dolor, gases y excrementos, siendo
su alegría suma.
Entonces la propiné unas lavativas emo¬

lientes de simiente de lino y malvas, que re¬
cibió; y dispuso la pusieran un caldero de
agua de harina, método que acostumbro sos¬
tener, hasta las cuarenta y ocho horas, en
que la mandé eciiar un poco de avena en
rama, que comió con avidez, y así estuvo
sostenida, hasta el cuarto dia, por piensos
pequeños de avena, secundados por el agua
de harina con una onza de nitro por dia, po
niéndola el quinto en su régimen ordinario,
para el sexto dedicarla el dueño á sus faenas
de labranza.
Las heridas cicatrizaron bien, á su tiempo,

primitivamente, y curaron sin necesidad de
auxilio alguno.

Si es que la inserción de estas líneas me¬
rece la aprobación de Vd., señor Director,
para darle cabida en su periódico, tal vez
sirva de algun estímulo á mis comprofesores
para que, como yo, no aguarden á ejecutar la
operación en último extremo: el que la prac¬

tique á su debido tiempo, vaya seguro de sus
buenos resultados, y no tema por nada eje-
icutarla cuando esté indicada; pues el que
ictra cosa diga, ó no la ejecuta con tino en su
manipulación, ó la ejecuta tarde: de no ser
así, sus resultados deben ser satisfactorios
siempre; todo cuanto se diga en contrario es
poco experimental ó práctico, pues yo la em¬
pleo á menudo, y cada vez estoy más conven¬
cido de sus buenos resultados; la he ejecuta¬
do en algunos animales de la especie asnal,
dos veces en una misma afección, y nunca se
me presentaron contratiempos.

REMITIDOS.

«Sr. Director de la Gaceta Médico-Vete-
RINAEIA.

Muy señor mío: Si no tiene inconveniente
le agradeceré inserte en su apreciable perió
dico el adjunto remitido:
Siempre he sido y soy enemigo de que mis

opiniones vean la luz pública y se estampen
en los periódicos científicos, porque me creo
incapaz de enseñar, ni poco, ni mucho, á mis
compañeros de profesión; pero al ver, con
suma sorpresa y el más profundo sentimien¬
to, loque hace tiempo se viene diciendo en
los periódicos de Veterinaria sobre el proyec¬
to do separar el herrado de la medicina, tomo
la pluma para demostrar á los separatistas
lo descabellado de su parecer y lo poco que
aprecian tanto á sus compañeros de profe -

sion, como á la clase á que pertenecen.
Bien se deja conocer que el principal argu¬

mento de los separatistas para que á la me¬
dicina no se una la práctica del herrado, es
la suposición de que se rebaja la clase vete¬
rinaria al considerar que un profesor, des¬
pués de cinco años de seguir una carrera cien¬
tífica y adquirir uu titulo, tenga que ponerse
en una fragua, ó detrás de un banco á dar
golpes para ganarse el sustento para él y su
familia. Pero también se deja conocer (y así
se debe demostrar) que los señores separa¬
tistas se hallan dominados por un orgullo
tonto, hijo de la ignorancia que tienen sobre
lo que les pasa á los profesores establecidos,
ó por la ignorancia que tienen sobre la vasta
ciencia que el arte de herrar alcanza; pues
no habiéndola usado nunca, no pueden lio-
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gar á, apreciar su márifco, siendo esta la causa
de que piensen de tal modo: si supieran lo
que es el horrado, los males que produce la
falta do conocimientos en su práctica, pen¬
sarien como nosotros pensamos en su íntima
union.

¿Pues no vemos mil veces que con el buen
arte da herrar se curan ó palian una infini¬
dad de dolencias? Esto, sépanlo los señores
separatistas, se vé con suma frecuencia, dia¬
riamente; y sepan que su ciencia es tan vasta

í y está tan intimamente unida á la medicina,
que son de todo punto inseparables.
¿Creen los señores se; aratistas, que los pro¬

fesores establecidos en los pueblos ó capita¬
les disfrutan de un sueldo para atender á las
necesidades de la vida, como el que disfru¬
tan los que desempeñan cátedras?
¿Ignoran que en el mayor número de pue¬

blos y capitales (y esta es una de ellas) no
se paga un céntimo per la asistencia, tenien¬
do que ganarse el sustento para sus familias
los'profesores establecidos, con el producto
del herrado y forjado?
¿Ignoran los señores separatistas que la libre

enseñanza del año de 1874, produjo un gran
acumulo do intrusos en todas las carreras, v
que éstos (sino todos, el mayor número de
ellos) han cometido y cometen toda clase de
bajezas por adquirir clientela, rebajando con
tales hechos la clase á que pertenecen, y que
en la mayoría de los mismos es muy escasa
la ciencia, si alguna hay? Pues todo esto de¬
ben saberlo y no ignorarlo, para que refiexio
nen la trascendencia que traería separar el
herrado de la medicina: los daños que acar¬
reó á nuestra ciencia la libertad de enseñanza
del año 74, serian nada en comparación á los
que traerían los nuevos intrusos, si se esta¬
bleciera la clase de herradores higiénicos,

y como piensan los separatistas: porque no
'

acostumbrados en loa pueblos y capitales á
pagar nada por la asistencia, se valdrían ex-
clusivamenie de los herradores como meros

curanderos, por no pagar nada; y esto equi¬
valdria á recogernos loa títulos que tan legí¬
timamente poseemos, porque para nada de
provecho nos servirían; y á que ningún pro¬
fesor de los que tenemos hijos, ni cualquiera
que supiese que esta carrera iba á ser tan
poco productiva, les dedicara áella: de modo

' quo haciendo la separación del herrado bien

puedan cerrarse las cátedras de Veterinaria;
po"q re pocos, ó ninguno, la seguirían, dedi¬
cándose á otra más productiva con lo que
habían de gastar infructuosamente en ésta.
Por estas y otras muchas reflexiones que

puede hacer cualquiera, deben conocer los
señores separatistas que es indispensable la
union del herrado y la medicina, y que nin¬
gún profesor establecido rebaja á su clase
porque trabaje, si trabaja con laboriosidad y
honradez, sin cometer bajezas; pues la virtud
nace del trabajo, y trabajando ya en una fra¬
gua, ya detrás de un banco, no se adquiere
orgullo.
Si porque nunca han usado los señores se¬

paratistas el arte de herrar, ni quizás cogido
en sus manos unmartillo ni unas tenazas para
e-ite fin, creen que el poner una herradura es

; solamente un arte, yo, el más ínfimo de todos
mis comprofesores establecidos, Ies demos¬
traré que es una ciencia, y una ciencia muy
vasta, de grande iniportaneia para todos los
que tienen y necesitan las utilidades del ga¬
nado Bolipedo.
Bien comprende cualquiera que los señores

separatistas ignoran que del caballo, mula y
asno depende el mayor número de veces el
sostenimiento deuna familia,y quepor el buen
•método de aplicar las herraduras, y la ciencia
que el herrado exige, esta familia puede sos¬
tenerse muchos años, ó arruinarse en un solo
dia si son escasos los conocimlontos que po¬
see el que ejerce esta parte de la ciencia ve¬

terinaria; pues es preciso que conozcan los
separatistas, que cada casco necesita un mé¬
todo especial para aplicar la herradura, asi
como las grandes relaciones que tiene el her¬
rado con la medicina veterinaria; notándose
con suma frecuencia que un animal claudica
uno, dos, cuatro y seis meses con'Tina de esas
claudicaciones cuya causa muchos profesores
no podemos apreciar, y que aburrido el dueño,
le lleva al establecimiento de otro veterinario
que con solo ponerle éste una herradura pato¬
lógica, sale de su banco sin claudicar, pudien-
do su dueño desde aquel momento dedicarle
á las faenas á que !e tenia destinado, y que
con su trabajo le rinda los productos que le
son necesarios para el sostenimiento de su

familia, habiendo estado antes consumiendo

j paite de su capital sin rendirle producto
, ninguno: otras veces, de resultás do una pún-
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tura producida en el acto de clavar una her¬
radura, si se hiere la aponeurosis plantar del
tejuelo, ¿no se ha solido presentar un tétano
traumático? ¿Y cómo el meramente herrador
higiénico va á conocer y poder curar esta
grave causa con los escasos conocimientos
que sin duda ha de poseer? Seguramente
nó; y cuando se recurra á un veterinario para
curar tal dolencia, será tarde, teniendo que
ser éste un mero testigo de la muerte de aquel
animal, dej ande por su falta, quizás, reducida
á la miseria á una pobre familia.
Estas y otras mil pruebas pueden darse

para manifestar la necesidad que hay de que
el herrado siga unido á la medicina veteri¬
naria, pero conociendo que los comprofeso-
fesores que loan este mal trazado escrito
pueden recapacitarlas como yo, y por no ocu¬

par más las columnas de nuestro periódico,
suprimo otras muchas, dejándolas á la con¬
sideración de mis compañeros.ipara que apre¬
cien la suma necesidad que hay de que el
herrado siga unido á la medicina veterinaria,
si no quieren que nuestra clase perezca de
hambre.
Si los señores separatistas aman como de¬

ben de amar la ciencia veterinaria, deben con¬

vertirse en padres de los que la ejercen, no
en padrastros, como sucedería al separar el
herrado de la medicina: para lo cual deben
reformar la ciencia desde sa tronco, y no tra¬
tar de reformar solo sus ramas: esto se con¬

sigue remontando nuestra imaginación á los
tiempos primitivos, ó sea cuando se empezó
á escribir sobre nuestra ciencia: ¿Por qué se
empezó á escribir? Por lo que se fué obser¬
vando; luego la ciencia ha emanado da la ex¬

periencia. ¿Por qué, pues, quieren hoy supri¬
mir los separatistas la fuente de donde ema
na la ciencir:? Para que la fuente no se seque
y los profesores veterinarios lleguen á ocu¬

par el puesto que deben en la sociedad, y
merezcan la confianza de todos sus clientes,
es indispensable que practiquen todas las
operaciones do la ciencia con desembarazo;
no siendo así, desdoran laclase y reniegan de
los dignos maestros y catedráticos que les
enseñaron.
Ente impulso á la ciencia se conseguirla

fácilmente, si á los que tratan de ingresar en
las,Escuelas de Veterinaria se,les exigiera
una, .certificación de llevar dos años con un

profesor establecido, y un examen riguroso
del herrado y forjado; porque el que no lo sa¬
be ántes de ingresar, luego que toma el títu¬
lo le cuesta mucho trabajo aprenderlo, ó no
lo aprende nunca; pues tiene á mengua suje¬
tarse á un maestro para que le enseñe; y el
profesor que le ha de enseñar no lo hace con
el desembarazo que á un principiante, por¬
que se ruboriza al tener que reprender á un
compañero; exíjase además, para ingresar,
un examen délas materias que abraza la pri¬
mera enseñanza; todo lo demás se puede
aprender en las Escuelas de Veterinaria: al
revalidarse debe exigirse unexamen ri,guroso
teórico-practico, en donde se haga el recono¬
cimiento de una enfermedad, formando su

diagnóstico,pronóstico y tratamiento, y prac¬
ticar alguna operación de cirujia: de este
modo y no de ninguno otro, es como saldrían
profesores capaces de honrar la ciencia y á
los dignos maestros qne Ies han enseñado,
haciéndose utiles a la sociedad y á sí mis¬
mos.—Francisco Rodriguez Martin, '
Toledo 26 de Marzo de 1880.»

«Sr. Director de la Gaceta Médico-Vbte-
eixaria.

Muy señor mió y distinguido comprofesor:
Con honda pena he leído el en unció con que
principia el núm. 82 de su ilustrado perió¬
dico: no comprando cómo pueda haber quien
sea tan iluso y tan enemigo de si mismo que
pida le quiten un derecho que le favorece, y
al que puede renunciar cuando lo crea inútil.
¿Cómo se atreven esos desgraciados sepa¬

ratistas á ceder espontáneamente ese dere¬
cho que, al exhibirles sus títulos, lea fué con¬
ferido; y, aún no satisfechos con esto, tratan
de anular los de los demás, introduciendo
entre sus reformas un descalabro tan grande
como irreparable para la clase veterinaria,
cual es la separación del herrado? ¿Qué ha¬
ríamos y qué harían sin el herraje los profe¬
sores establecidos en aquellas provincias
donde la generalidad lo ejercen? ¡¡Sucumbir!!
¡¡Morir eu la miseria!!,.. Pocos miembros de
familia iendráu, y menos necesidades apre¬
miantes que cumplir, esos señores separatis¬
tas, ó muchos bienes por otro concepto,
cuando en el silencio de la noche su descabe¬
llada idea no,fué protestada'por el llanto de
algun ser que tal vez había de hacer desgra-

I
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ciado..! Pero nó; no es posible que la reali¬
cen; s'n. pocos, cuentan con razones poco po¬
derosas; PUS proposiciones no son sólidas ni
firmes, y se perderán en la oscuridad de las
ilusiones donde nacieron: para llevarla á cabo
no basta la proposición de los menos, se ne¬
cesita contar con la aprobación y conformi¬
dad de todos ó de la mayor parte; y bajo este
supuesto, ¿con qué fuerzas cuentan? Hasta
boy los veterinarios de provincias y ios sub¬
delegados de partidos hemos hecho poco ó
nada; pero no es tarde; ya que el correctivo
se nos presenta, no lo despreciemos; el tiempo
es precioso: ántes que la crisis estalla, antes
que tal acontecimiento suceda, ántes qué
consentir tantas ruinas desoladoras para
nuestra clase, unámonos todos los defenso¬
res para levantar el grito en masa contra
aquellos ilusos separatistas que conspiran
contra nuestros derechos é intereses: vele¬
mos incesantemente por el sosten de los mis¬
mos, y unánimes manifestemos nuestra ad¬
hesion al llamamiento que nos hace la Ga¬
ceta Mkdico-Vetbhinaria, cooperando con
nuestras reconcentradas fuerzas á la conse¬

cución de su objeto; hagamos que desaparez¬
ca de entre nosotros toda clase de antagonis¬
mos, y procuremos tender á un mismo fin,
para que sean introducidas algunas indis¬
pensables reformas en todos los estableci¬
mientos do Veterinaria.
Si la clase veterinaria no se opone con todo

vigtrr á la creación de herradores, ¿cómo cor¬
regir las intrusiones, ai por este medio se les
dá más extenso campo?
En vista, pues, del interesante llamamien¬

to que nqs hace nuestra experta Academia
en el periódico, celoso defensor de nuestros
derechos, la Gaceta Médico-Vbterinaria,
he creidomuy del caso secundarlo, dirigien¬
do, como subdelegado de este partido judi¬
cial de Aliaga (provincia de Teruel), una
circular á todos mis compañeros do distrito
suplicándoles su adhesion, autorizándola con
sus firmas en una manifestación que redacté
para remitirla íntegra á la administración
de la Gaceta, con el fin de que surta los
efectos f petecidos: confío en que todos mis
compaii TOS de este diítrit.o responderán sa¬
tisfà'tor iamente á mi circular, que remitiré
tan pronto como me sea devuelta y cumpli¬
mentada, á fin de que obre con vista de an- '

tecedentes; résteme decir, por último, á mis
compañeros subdelegados de provincias y
partidos, que tomen parte activa en este
asunto, así como en cualquiera otro que se
crea de funestas consecuencias, interesándo¬
se siempre, cada cual en su distrito, por el
bien do la clase en general.
Ruego á todos mis compañeros y lectores

se fijen tan sólo en el espíritu de este escrito,
y olviden su mala redacción, pues es la pri¬
mera voz que escribo para el público; por
tanto, espero que sean indulgentes, limitan¬
do sólo su juicio á mi modo de pensar en
esta cuestión.

Espe'ando de la amabilidad y benevolen¬
cia de nuestro director, dé cabida en su muy
d igno y entusiasta periódico á estos mal tra¬
zados renglones que le dirige uno de los me¬
jores defensores de lacla.se, le ofrece desde
luego sus escasas, pero nobles fuerzas para
defender todos los derechos del profesorado
veterinario español, su atento y seguro ser¬
vidor Q. B. S. M.—F%lge'iicio Vinaja Alfonso,
subdelegado de Veterinaria del partide judi¬
cial de Aliaga.
Ejulve 2 Marzo 1880.»

MISCELANEA.
B.OS tres ñitimos^núnieros de La Vete¬

rinaria Española no han llegado á nuestro
poder, y esto nos demuestra evidentemente
que no es falta del repartidor, sino de que el
periódico de la calle da la Pasión nos ha reti¬
rado su cambio.
Si hubiéramos de fundar en este hecho un

motivo de agravio, de lo que estamos muy
léjos, no daríamos cuenta en la Gaceta de
ese inocente desahogo.
Mas como quiera que nuestro intento, haca

algunos meses, es demostrar la conducta del
periódico de familia, en el que ondea á sus
anchas la contradicción, nos contentamos
con dar la noticia, con decir que nos tiene
sin cuidado, y con retirar por nuestra parte
el cambio.
Para modelo de buenas formas, nos hemos

convencido de que hay po eos como La Vete¬
rinaria, periódico.
IVucstros «stiorados compañeros los

doctores ü. Fermin Martinez Suarez y don
Francisco Sancho han establecido una' eoñ-
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sulta pública en la calle de San Onofre, nú¬
mero 5, cuarto segundo, en la cual encontra¬
rá la humanidad doliente alivio á sus enfer¬
medades.
Deseamos á nuestros queridos amigos mu¬

cha concurrencia, por más que los tiempos
que corren no son nada á propósito para ha¬
cer fortuna con la Medicina.

SECCION DE ANUNCIOS.

EL INDISPENSABLE
Á LOS

VETERDíADIOS.
Í.IBBO ÜTILÍSntO T DE FRECUENTE CONSULTA PARA LOS

PROFESORES,
POR

D. RAFAEL ESPEJO Y DEL ROSAL.

Consta de 448 páginas en 8.®, y las prin¬
cipales: materias que contiene son las si¬
guientes:
Un Memorial de Patologia y TerapéiUica, ó

descripción de las enfermedades que suelen
atacar á loe animales domésticos,' síntomas
y tratamiento adecuado.
Formulario, Posologia y Materia Médica, ó

descripción de los medicamentos usados en
veterinaria, propiedades, usos y las recetas y
fórmulas correspondientes á cada Cnfor-
medád.
Parte legislativa: Profesores de Veterinaria,

Reglamento de las Escuelas, Tarifa de hono¬
rarios, Ispectores de carnes y Tarifa de los
sueldos que les corresponden; Subdelegacio-
nos, obligaciones y derechos afectos al cargo
de subdelegado; epidemias, epizootias, dispo-
sieiones varias que se han adoptado para
combatirlas, vacunación, disposiciones refe¬
rentes á la vacunación do los animales; hi¬
drofobia: síntomas en cada especie, medios
para prevenirla ó curarla. Comprende además
esta sección el Reglamento para establecí-
cimientos de vacas, burras de leche, cabras y
ovejas, y extractos de Reales órdenes y de¬
cretos sobre intrusiones, extracción de ani¬
males muertos en las poblaciones, pago de
reeonocimientos en las Aduanas y de toros
para 14 lidia y, en fln, de todo cúanto á los
veterinarios concierne.
El Microscopio: Estudio sobre este necesa¬

rio instrumento, sus diferentes clases y acee-
sdriós, modo de usarlo, precios, etc.
Tarifafarmacéalica: Precios vigentes m^-

cadosá los medicamentop simples y comóuéS-
tos, cuyo canocimianto interesará ids' Prbfe-'
sores para calcular el valor de sus recotasv- ''

Veinticuatro modelos de los documentos que
con más frecuencia tienen que extender los
Profesores, con los cuales se les facilita y
allana su redacción.

Licios redhibitorios.
_ Consejos higiénicos referentes á las habita¬
ciones, alimentos y fumigaciones desinfec¬
tantes.

. Y Bibliografia ó ligero apunte ed las po-
c.as obras de Veterinaria que encastellano
existen,.
Fácil es comprender por este resúmen la

utilidad del libro qua anunciamos: no necesi¬
tamos encarecerla. ..Vú
I®rcc¡os: En toda España y encuadernado

en rústica, í, pesetas. Para los suscritores
de la Gaceta Médico-Veterinaria, 3 pe-»
setas y 50 céntimos.
Puntos de venta: En casa del autor, Cava-

Alta, 9, principal derecha, Madrid, y en las
principales librerías.

DICCIONARIO

GENERAL DE VETERINARIA
s

NOVÍSIMO FORMULARIO DE VETERINARIA,51?
roR

D. Bafáel Espejo y del Rosal.
Estas dos mag-nííicas obras contienen

artículos de todas las ciencias médicas,
de sus auxiliares y de Agricultura: el
arte de recetar, el tratamiento de todas
las enfermedades de los animales do¬
mésticos, y las fórmulas y recetas que
en ellas deben emplearse.

Sé publica por cuadernos de 6-4 pá¬
ginas de impresión, á dos columnas, ó
sean 198 columnas, al precio de 4 reales,
cuaderao. •

Van publicados hasta la fecha siete
cuadernos.
Se suscribe en la calle de la Cava

Alta, núm. 9, principal, derecha: Ma¬
drid.

TfiSAT.lDO
del Carcinoma ungular en los solípedos y de

sus medios curativos.
Se vende á 8 rs. en Zaragoza y 10 fuera,

jranco da porte.
RECOPILACION

iilstórieo-bibiíoigráflca «ie ia circiiia-
oiou de la sanare en el heinhre y los
aniinales.
Ilustráda' oon íáltiíifas: 18 rs.,.en Zaragoza

i 'y20íuèra. ■ ■■ " \


